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DEL P .ASADO. 

QUINTA DE RECREO DE LOS CAPITANES GENERALES. 

•Por el Conde de San Juan dp. Jaruco, 

En el ac tua l Paseo de Carlos I I I , 
en las fa ldas septent r ionales de la 
loma coronada por el castillo del 
Príncipe, se encon t r aba u n a hermo-
sa estancia, propiedad de los Pe.-
droso, a t ravesada por la Z a n j a 
Real, y cuya f inca se prolongaba 
í a s t a donde p r imeramen te se cons-
truyó la bater ía de San Názario. y 
iespuis la actual Universidad de La 
Habana. 

A mediados del siglo X V I I I f u é 
idquir ida la an t igua es tancia dé 
os Pedroso, por don Mar t í n de 
Vróstfegui y Larrea , n a t u r a l de la 
rilla de Aranaz, en el re ino de N a -
/arra , caballero de la orden ae • 
Santiago, que pasó a la Is la de Cu-
ja, donde desempeñó los cargos de 
ilguacil mayor de la S a n t a Inquisi-
¡ión, y de pres idente de su Rea l 
fac tor ía de Tabacos. 

Aróstegui "poseía en la es tancia , 
;n el sitio donde hoy se encuen t r a 
:stablecida la Universidad, u n a c a -
sa que llevaba su nombre, y cerca 
del Paseo de Carlos I I I ; se encon-
t raban unos pobres edificios que 
servían de a lo jamien to a los de-
pendientes de la fábr ica que t en ían 
encomendado los t r aba jos de", f u n -
c ionamiento de dos molinos de ta -
baco, per tenecientes a la Fac to r ía 
que ten ía a r r e n d a d a al Gobierno 
don M a r t í n ae Aróstegui y Lar rea , 
tPor es ta razón fué conocido pr ime-
r a m e n t e este lugar por el nombre i 
de los «Molinos», y después, por la1 

«Quinta de los Molinos». En 1834, 
fue ron susti tuidos los edificios an-
tiguos por dos casas nuevas, de po-
co valor, que fue ron des t inadas a la 
dependencia de la fábr ica . 

El ten iente general don Miguel 
Tacón y R.ossique, duque de la 
Unión de Cuba, ma rqués del B a -
yamo, cap i t án general y goberna-
dor de la Is la de Cuba, ordenó t r a s -
l ada r el ensayo del J a r d í n Bo tán i -
co (que es t aba s i tuado en p a r t e del 
t e r reno donde se cons t ruyó la e s t a -
ción de ferrocarr i les , Vil lanueva) 
pa ra el espacio que existía • e n t r e 
los «Molinos» y el Paseo de Carlos 
I I I y que se fabr icase en la propia 
es tancia de Aróstegui, u n a peque-
ña quinta que sirviera de recreo a ! 
sus sucesores en el Gobierno de es-
t a Isla, y de a lo jamien to propio 
desde su sal ida del m a n d o h a s t a su . 
embarque p a r a la Península . Las 
obras fue ron encomendadas a los 
h e r m a n o s don Félix y don F r a n c i s -
co L e m a u r y de la Murai re , inge-
nieros mil i tares de la plaza de La 
Habana , que construyeron un mo-

i desto edificio de u n a sola planta, 
de azotea, huecos y tres galerías 

apers ianadas en sus f rentes , que se 
comunicaba con las pequeñas cp-
sas que ya exis t ían en aquel lu-
gar, y que fue ron r e f o r m a d a s pa -
r a a lo jamien to de los criados, cua -
d ra y cochera del Capi tán Genera l . 

El f u n d a d o r de la i lustre fami l ia 
de Lemaur en España , f u é don 

Carlos L e m a u r y Burriel , n a t u r a l de 
Soisson, ingeniero mi l i t a r f rancés , 
l l amado a E s p a ñ a por el marqués 
de la Ensenada , célebre min i s t ro de 
Felipe V, a quien encomendó la r e -
organización del rea l cuerpo de i n -
genieros mil i tares , y el cual obtuvo 
m á s t a rde el grado de brigadier de 
los reales e jérc i tos españoles. Casó 
con doña J u a n a de la M u r a i r e - y 
Colart , n a t u r a l de Barcelona, pe r -
teneciente a u n a i lustre famil ia oe 
mil i tares , y tuvieron por hijos, a 
Isidora, a Félix, y a Franscisco Le-
m a u r y de la Murai re . Los cuales 

1. Doña Isidora, casó con el h a -
banero don Francisco Tomás ce 
F ranch i -Al fa ro , teroer marqués de 
la Rea l Proc lamación (perdió este 
t í tu lo en pleito con don Manuel 
R a f a e l Recio de Morales y Gon-
zá lez-Carva ja l ) , regidor del ayun-
t amien to de La Habana , miembro 
des tacado de la casa de los marque-
ses de la Candía y del Sáuzal, y as-
cendiente directo de don F ranc i s -
co F r a n c h i - A l f a r o y Navarro . 

2. Don Félix, fué ingeniero mil i -
t a r de la plaza de La Habana , bri-
gadier de los reales ejércitos y go-
bernador político y mi l i ta r de la 
villa de Tr in idad, en la isla de Cu-
ba. Dirigió la ins ta lación del J a r -
dín Botánico de La Habana , y sus 
numerosos t r aba jos .merecieron el 
elogio del barón de Humboldt , e n -
tre ellos, el estudio que realizó so-
bre el f amoso proyecto del conde 
de Ja ruco y de Mopox, de abrir u n 
cana l que a t ravesando los llanos de 
Güines, comunicase a la Capi ta l 
con la costa Sur, y el cual dió ori-
gen m á s t a rde al actual camino de 
hierro. 

3. Don Francisco, fué mar i sca l de 
campo de los reales ejércitos, virrey 
in ter ino de Nueva España , goberna-
dor de la plaza de Veracruz, gober-
nador político y mi l i t a r de las Cua -
tro Villas, en la isla de Cuba, di-
rector y subinspector general del 
Rea l Cuerpo de Ingenieros, y glo-
rioso defensor de la for ta leza de 



San J u a n de Ulúa. Su h i j a Felicia, 
casó con don Antonio Aguilera y 
Tamayo, h e r m a n o de don F ranc i s -
co Vicente, regidor alguacil mayor 

¡ de la villa de San Salvador del Ba-
yamo, el cual d u r a n t e la guerra de 
los Diez añas, dio l ibertad a sus 
esclavos, obtuvo el grado de mayor 
general del Ejérc i to cubano y des-
empeñó el cargo de min is t ro de la 
Guerra , sucediendo a Céspedes co-
mo presidente de la Repúbl ica de 
Cuba en a rmas . 
Don Francisco Lemaur y F r a n c h i -

' Alfaro, h i j o t ambién del an ter ior , 
casó con doña Joaqu ina de S a n t a 
Cruz y Velasco, de la casa de los 
condes de Jaruco, y tuvieron por 
h i j a , a doña Rosa M a r í a L e m a u r y 
S a n t a Cruz, que casó con don A n -
tonio Mar í a de Zayas y B e a u m c n t , 
V I I I duque de Amalf i , e m b a j a d o r 
de Su Majes tad , h i jo de los m a r -
queses de Cavaselice. 

Ei t en ien te general don Leopoldo 
O-Donnell y Jórr is , duque de T e -
tuán , conde de Lucena, capi tán ge-
ne ra l y gobernador d e . la isla de 
Cuba, reconociendo que era d e m a -
siado modes ta p a r a residencia de 
verano de los Capi tanes Generales 
la «Quinta de los Molinos», donde 
muchos par t icu lares poseían f incas 

m á s he rmosas que la des t inaba al 
pr imer func ionar io del país, d ispu-
so que el general de ingenieros 
don Mar i ano Carrillo de Albornoz, 

piso alto sobre el ba-

v _„ales se reduc ían a cin-
co principales en cada piso. T a m -
bién fue ron ampl iadas .la depen-
dencia de la servidumbre y el p e -
queño edificio des t inado al cuerpo 
de guardia, que es taba a unas 80 
varas al Este de la casa-qu in ta , 

: cüyos ja rd ines se encon t r aban con-
; tiguos al J a rd ín Botánico. 

r epa r t imien to de pie-


